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A R T I C U L O  O C T A V O .
H I S T O R I A  N A T U R A L .

D E SC R IPC IO N  D E L  SITIO D E L  T O R C A L .

^  Stá situada esta Ciudad, desde su antigua pobla­
ción, y permanece la moderna en la extensión que vá 
referida , á falda de una Sierra muy fragosa , cuya 
cumbre la domina , haciendo esta acia el Medio dia 
un descanso,que se dilata el ámbito de tres quartos de 
legua , teniendo por lo ancho desde el Poniente al 
Norte una cabal : este distrito casi quadrado esta ocu­
pado de una piedra de hermoso Jaspe blanco , pero 
presenta á la vista el expe<ífaculo mas estupendo que 
puede desear la curiosidad mas fina, y delicada, por­
que sobre el solido cimiento en que está fundamen­
tado todo el sitio, se reconocen fabricas solo propias 
de la Omnipotencia venerable del inmenso Autor del 
Universo, siendo cada una muy digna de la mayor ad­
miración , que se suspende , y eleva en solicitud , y 
con reverente respeto á la primera adorable causa; 
porque se manifiestan muchos centenares de Pirámi­
des que se elevan desde el centro sobre lafirme basa de 
una piedra grande : se aumenta su talla con otras dis- 
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tintas separadas de la del primer fundamento en tan 
perfecta simetría , que la ultima que ocupa la parte 
superior, viene á ser del grueso de un puño, conque 
viene á quedar completa la Pirámide.

Alli se reconoce otra unión de Piedras sueltas y 
distintas, de las quales la ultima , siendo de inmenso 
peso , y de figura llana, es muy poca la porción que 
tiene asiento sobre la inmediata , estando al vuelo, y 
sin sugecion todo el rci5to de su gran tamaño, sin re­
conocerse causa natural que la contenga.

Allá se registra otro Peñón grande situado en la 
cumbre de muchos unidos, que manifestando en su 
magnitud millares de quintales en su cantidad , des­
cansa sobre una piedrecilla que no puede tener en la 
suya diez libras, estando tan recta en todo su ámbito, 
que se descubre la luz por todo su interior recinto 
con suficiente hueco entre ella , y la que está debajo 
de la pequeña,sin que esta se desmorone con la grave­
dad de la que carga sobre ella , ni se reconozca en la 
que alli se halla situado balancee á una,ni otra parte, 
manteniendo aquel perfe<^o equilibrio con* que la co­
locó en tal disposición el Autor Soberano.

Aún no ha adquirido la vista el cabal conoci­
miento de este tan admirable obgeto , quando llama 
la atención á otro no menos milagroso , pues rastrea 
un famoso Tajo formado de un monten de piedras de 
distintos tamaños, colocadas unas sobre otras, y for­
mando una gigante estatura en ademan de amenazar 
ruina, porque aparece con violenta declinación al cen­
tro , y perdida la precisa reditud en que podia for­
mar su subsistencia ; pero se mantiene en aquella es- 
traña figura, sin que se reconozca haya escaecldo su
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primera situación , aún quando amenaza estrago su 
pendiente.

Absorto el entendimiento en la consideración 
de estos famosos espedtaculos; y pareciendole no pue­
de hallar otro con mayor mérito , para el asombro, 
lleva la atención ? otra parte , y encuentra un eleva­
do cumulo de piedras cobijadas de una , que forman­
do por la parte inferior de sn grueso tigura obalada, 
tomó asiento sobre la inmediata de que solo ocupa 
una parte tan leve que puede á penas ser del corto ta­
maño de la palma de una mano , advirtiendose su as- 
siento rotundo ; y siendo su supertície llana , y esfé­
rico el ámbito con mas de seis varas de diámetro , y  
mas de una vara de grueso, no le hace esta gravedad 
declinar á uno , ni otro lado , pues conserva firme la 
igual elevación de sus extremos , según la tuvo en su 
primera situación.

Penetrando á mucha costa el centro de tantos, 
y tan espesos peñascos, se advierte formado un tan 
confuso laberinto, que el que lo pisa sin guia de segu­
ra pratEHca , se halla sin determinar el éxito, ni reco­
nocer el sitio por donde entró , porque a qualquier 
lado que mira halla una inaccesible sierra que le apa­
renta , ó la imposibilidad de subirla , ó la precisión 
de un precipicio si qvúere tomar rumbo por la parte 
que le ofrece descanso; pero aun quando acaeciera es­
te fracaso á el que incauto hubiera tenido el atrevi­
miento de penetrar aquel intrincado risco sin ser co­
nocido de persona doda en la situación de sus en­
trañas , puede creerse tendría poco tiempo para que 
lo acobardara el peligro por lo mucho que le ocupa­
ría el pasmo á vista de tanta diversidad de aparentes
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pro-ligios , como los que le presenta la misma cansa 
que le horroriza , pues en qualquiera parte donde ex­
perimente esta ocurrencia, á donde quiera que termi­
ne la vista hallara un monstruo en forma de Tajo, 
vestido en su origen de una hermosa Yedra abrazan- 
dolo con estrechez tan intima , que en la mayor parte 
de su desmedida corpulencia, oculta la materia de su 
principal fabrica, de modo , que á no saberse que en 
aquel sitio es piedra todo lo que se baila , se dudar'u 
que era el corazón de la Yedra.

No menos divertiría la confusión del encarcela­
do curioso, ver otro encumbrado peñasco formado 
de diferentes pedazos, y en su cumbre alguno que á 
la distancia con que lo registra , se le manifiesta en 
ademan de un León con todas las perfecciones con­
que lo representa el mas delicado pincel; y si el de­
seo de salir le inspira á buscar el claro que cuidadoso 
descubre por entre los encages de los peñascos , sal­
tando con fatiga de uno en otro , lo sitúa su trabajo 
a la cumbre de un fajo , en cuyo fondo advierte una 
hermosa calle con figuradas aceras de Casas de dis­
tintas alturas, viendo en ellas las diferencias que la 
arquitectura mas escrupulosa idea en las que a mano 
forma í pues registra Torres, aparentes Chimeneas, 
primorosos Puentes , y Edificios de estruLTiira tal, 
que a no constarle que allí no ha habido otro Autor 
que el de la naturaleza, atribuiría á particular indus­
tria la formación de aquellas estupendas fabricas.

Por eficaz prueba de que todo el corazón de es­
te sitio es de la misma Piedra sólida que presenta á la 
vista de su exterior recinto , se debe entender como 
cieno, que en todo d  dilatado ámbito que ocupa la
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ai>demarcación propuesta, no se encuentra fuente 

royo , ni maniantal á causa ( por ventura ) de que el 
sospechado cimiento profundiza tanto que no le per­
mite recibir de la tierra jugo que haga salir hume­
dad á la superficie, ni pueda penetrarlo vena algii- 

con que se pueda formar perenne conducto;na
pero la Divina Omnipotencia que no olvidó decreto 
que pudiese favorecer al genero humano , dispuso 
admirablemente proveída que á distintos trechos de 
aquel vasto recinto quedase entre las piedras algún 
hueco en que las lluvias del Invierno depositasen agua 
en bastante fondo, para que á las personas que custo­
dian alguno ( aunque poco ) ganado en aquel territo­
rio , y á los que van a celebrar en é l , y en su admi­
rable contenido las obras estupendas de el todo Pode­
roso, no les faltase este preciso como precioso surti­
miento,que les franquean los yá expresados dos depó­
sitos , de tanto regalo , que en la mas rigorosa esta­
ción del Estío no se ve defraudado el beneficio que 
en la mayor fatiga pudiera facilitarle el licor elado, 
y del mejor gusto.

En los estrechos intervalos que tienen las pie­
dras , y en las cortas porciones de tierra que admiten 
sus entrehiiecos, esmaltó el Divino Autor de esta ma­
ravilla el superior prodigio de su Grandeza, porque 
lo adornó con abundancia de distintas flores, y rústi­
cos plantíos, en tal grado, que al mismo tiempo que 
alhagan la vista con lafTistincion de sus figuras, y co­
lores , cortexan el olfato con la fragrancia que exha­
lan , y se disfruta no menos satisfacción en el escaso 
terreno que se pisa  ̂ porque este mismo producto, y 
el de la hierva blanda le hace tan afable como pudie-G3 ra

Ayuntamiento de Madrid



102

ra conseguirse en la mas deliciosa Alfombra , suavi­
zando este grato trafico la incomodidad, y penosa fa­
tiga de su piso, porque es necesario solicitarlo con­
trabajo para dispensar en muchos sitios la pensión de 
sentar en piedra los pies.

En uno de los extremos de esta hermosa Sier­
ra , y por donde se hace menos dificultosa su comu­
nicación , franquea para el común uso una tan abun­
dante Cantera de Jaspe blanco , que no solo dá sur­
timiento muy bastante para labrar quantas piedras se 
necesitan , y consumen en los Molinos harineros, y 
de Aceyte del casco , y termino de esta Ciudad, sino 
que abastece del proprío modo á muchas del Partido 
de M alaga, y su H oya, para cuya conducción ha 
avierto la industria camino muy capaz; y es tan abun­
dante esta Cantera , que además de las Piedras que 
franquea para el efctflo propuesto, dá quantas son ne­
cesarias para las Fabricas de Casa?, y Templos de es­
te Pueblo , y aún ha administrado porciones immen- 
sas para la construcción del famoso Edificio de la San­
ta Iglesia Cathedral de Cádiz , á cuyo efecto se han 
transportado á la orilla del Mar para embarcarlas des­
de a llí, y llevarlas á aquel Puerto en Bageles.

Quanto se ha dicho de esta portentosa Sierra, 
ha sido en los términos á que puede alcanzar la mas 
viva comprehension , pero en la realidad queda aun 
mal satisfecho su mérito, porque faltan aplausos para 
encarecerlo , no habiendo frases conque explicar el 
conjunto de sus apreciables circunstancias, ni rheto- 
rica que exprese lo que se omite de este pasmoso sitio; 
quedando á la reflexión de que solo la vista puede dar 
á conocer su estupenda cstru^iura ; estendiendo el 
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discurso á quanto pueda ensanchar la idea sobre los 
propuestos particulares, y aun es mas de lo que se 
puede explicar dentro de la tosca materia de Piedra, 
( ■ De la que hay en esta Ciudad distintas Cante­
ras aunque de diferente calidad , y  para otros desti­
nos de menos primor que el Jaspe, porque sirven pa­
ra las paredes ordinarias de las Fabricas , y también 
para la de Cal, y Yeso, cuyos materiales se benefician 
por medio del fuego en hornos aparentes, y de este 
modo dan surtimientos bastantes para el gasto del ve­
cindario sin que se necesite proveerse de fuera.

C U E B A D E  L O S  O R G A N O S ,

, O  es menos admirable otro sitio que reconoce 
en el contenido de este tcrmino,a distancia de tres le­
guas de su Población ácia el Oriente , y en la Sierra 
de la Camorra : descúbrese una profunda Caverna, ó 
Sima , cuyo fondo no se ha podido apear por perso­
na alguna que se haya empeñado en penetrarla ; y en 
el corto recinto que se dexa franqtiar á su uso con no 
menos dificultad que riesgo, por la obscuridad que lo 
confunde , se registran algunas cosas verdaderamente 
estupendas, pues destilando en diferentes sitios tapar­
te superior de este confuso cóncavo , gotas de agua 
en gran numero, al caer estas en el pavimento que las 
recibe , á causa de la excesiva frialdal de aquel centro 
se condensan y  cristalizan , de manera que se forman 
de esta materia colimas , y piezas de graciosa vista; 
siendo lo que mas embelesa en lo interior de la Sier­
ra , ó Sima , que el ayrc que la penetra (y  con razón 
se discurre , resulta de aquel interior fondo que no se. G 4
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alcanza , guiado por los diferentes condinflos que for­
man la entraña de la caverna ) toma tan distintos 
sonidos, y forma tal diversidad de acentos , que re­
suena en muchos sitios el ta^o de un Organo, de lo 
que le resulta la denominación de Cueba de ¿os Organos\ 
siendo tan grata la vista de este sitio por la admi­
rable consonancia que figura la diversidad de conca** 
bos de esta oculta sierra , que las gentes curiosas que 
fian a la vista el desengaño  ̂ de lo que con la referen­
cia sola tienen por imposible, aseguran su logro, atro­
pellando el riesgo a que se exponen , y el mucho tra­
bajo con que se costea la entrada á alguna parte de 
aquel confuso hueco , siendo preciso iluminarlo con 
bredas , y teoiies , y cuidar mucho de la conserva­
ción de aquella material luz , porque si se apagara se­
ría muy consiguiente no poder volver á salir,y se ten­
dría por quasi preciso un trágico fracaso , porque lo 
angosto de las veredas amenaza en cada paso un pre­
cipicio,por la natural declinación que el terreno hace 
al centro , que es en tal grado que si se despeña una 
piedra por mucho rato se oyen ios golpes que vá dan­
do hasta que dilatándose en la profundidad se pierde 
el ruido , pero no se comprehende que pudiera llegar 
á terreno fijo , y todo este riesgo lo abandona el cu­
rioso por quedar satisfecho de lo que oído le parece 
milagro.

No solo ofrece este terreno al Público la diver­
sión de tan estraño aparato , sino que le utiliza con 
franquearle una abundante Cantera de Jaspe de dis­
tintos colores de que abastece para vistosas solerías, y 
figuras, pues también administra en mucha porción 
qiianto Alabastro necesita el vecino» de cuyo uso re-
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sultán yá hedías en el Pueblo algunas primorosas tabri- 
cas, y costosos embutidos del pórfido en el Jaspe, cu­
yo curioso esmalte adorna las enchapaduras de las 
Iglesias y Camarines, en que tiene bastante obgeto 
la curiosidad , y el primor.

P E Ñ A  D E  L OS  E N A M O R A D O S .

Y A  gozaba A ntequera la delicia de hallarse po­
seída de Christianos por haverla conquistado el In­
fante D on F ernando, quando Granada gemia vién­
dose ocupada de Sarracenos , y en ella estaba cautivo 
un Joven Christiano en poder de un rico Moro que 
tenía una hija: esta era la principal alhaja que aumen­
taba el valor de sus muchas riquezas : esta Mora se 
enamoró de su criado cautivo en tal extremo , que 
cambió con él el dominio que tenía de su libertad, 
sujetando su alvedrio á la voluntad de su amante : pa­
recióles corto el tiempo que les permitía la casa de su 
Padre,y Amo para cebar los ardores de su cariñosa ju- 
ventudíy para soltar la rienda á su desordenado apetito, 
determiaron huirse á tierra de Christianos, y valiéndose 
del descuido de la familia, salieron de Granada, y to­
maron el rumbo de A ntequera : llegaron a la fal­
da de una grande Sierra , ó Peñón que divide en dos 
quasi iguales partes la distancia que hay desde A nte­
quera á Archidona: alli quisieron descansar de la fa­
tiga de su violento viage , y divisaron por el Norte á 
el Padre de la fugitiva Dama , que asistido de muchos 
Familiares, y Amigos venían, en busca de su perdida 
alhaja : los amantes que se vieron yá sorprehendidos 
de tan irresistible solicitud , y temían que el enfureci­
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do Moro cebaría en sus vidas su furor , ‘tomaron por 
refugio la quasi inaccesible cumbre de ejte elevado 
^isco ; y habiendo llegado al pie el Padre y su com- 
b o y , los divisaron bien atrincherados en la altura: 
mandóles que baxasen , y experimentada su resisten  ̂
cía , dispuso que sus Asistentes asaltaran la Pena ; pe­
ro se inutilizó este intento porque los refugiados des­
de la cima que ocupaban, se defendían vigorosos'dcs- 
prendicndo Galgas y Peñones de tal corpulencia que 
.impedían el arrivo ; pero el Padre que no desistia de 
dar satisfacción á su enojo, hizo venir de sitios im- 
picdiatüs, flecheros que desde el valle mataran á los 
encumbrados fugitivos; y estos que apuradas sus fuer­
zas veían cerradas las puertas de su remedio , se qui­
sieron dár una reciproca prueba de su cariño ; y abra­
zándose fuerteraente se precipitaron del Peñasco lle­
gando a su falda no solo muertos, sino hechos peda­
mos a ja  fuerza de los golpes que la desigual figura de 
la Peña Ies causó en el largo viage de su caída : lla­
mase por esta razón la Peña de ios Enamorados , co­
nocida por este suceso , y por ser la finca del Titulo- 
de la Ilustrisima casa de los Señores R o x a s  , princi­
pal tronco de la muy dilatada y distinguida familia 
de este Nombre, que há esparcido tan decorosas Ra­
mas en este Reyno , produciendo tantas Personas que 
gpn sus hazañas , y heroicidades por todas carreras, 
ban hecho brillar el nunca bien elogiado oriente de 
su cuna, nombrándose el Titulo de Marques de la Pe­
ña de los Enamoi\'idos.

De Fuentes, R í o s  , y Salinas , va ya dicho lo 
«tfidente en el cuerpo de esta Obra; y solo devo aña­
dir no hallarse en el recinto de este territorio nací--
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miento particular de señalado beneficio al común, 
pues solo se distinguen dos diifondo muy corto , que' 
se asegura que sus aguas tienen qualidad diurética, di­
gestiva y provechosa para excistar el calor del estoma­
go ; y por esta razón la apetencia á la comida en los 
combaiecientes ; de estas se halla una en el Monte del 
Alcornocal y otra eh el Partido de las Suertes: sue­
len usar de ella algunos enfermos habituales de obs­
trucciones , y humores hypocondricos , ó porque la 
sed les Usongea que no les hará daño , cubriendo este 
pensamiento con la aprehensión de esta noticia, ó por̂  
que en la realidad aquellas aguas, que acaso desfiutaií 
conducios mas puros por sus vertientes , y se •mani­
fiestan mas delgadas, ó porque logran algún mineral 
que las qualifica , facilitan tal vez el quilo*, masque 
las comunes; pero lo cierto es que no he visto cfe£lo 
que les dé mérito para que se les atribuya renombre 
que las singularice.

Todo este terreno con especialidad el que ocu­
pa la Sierra, es opulento en hierbas medicinales, pues 
cria en su recinto las siguientes:

Abrótano.
Agenjos,
Acederas.
Agrimonia.
Achicoria.
Achimila , ó Pie de León. 
Altea , ó Vis Malva. 
Anagalís, Apto.
Ancusa, Aquilegia. 
Ariscoloquias.

Artanita.
Artemisa.
Arrayan,
Asaro.
Albaca.
Bacabunga , ó Anagalis 

aqnatica.
Beleño.
Betónica.
Borraja.

Bri-
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Brionia, Brusco.
Bursa Pastoiis, Pan , y 

Quesillo.
Calaminta, vulgaryy Mon­

tana.
Culantrillo.
Crapnfolius, Madre de 

Selva.
Cardo Santo.
Chamedris.
Chame pitis.
Celidonia m ayo r,y  me­

nor.
Cicuta.
Coclearia.
Consuelda.
Cinoglosa, y Lengua de 

Perro.
Cauda Esquina.
Cantueso.
Centaura.
Coronilla de Rey. 
Colochimidas.
Cypero longo.
Cypero rotundo. 
Cohombro.
Doradilla.
Eufrasia.
Enebro.
Elevoro blanco,
Id. negro.
Escorzonera.

tj.

Eneldo,Endivia,Eufrasia
Feuda terrestre.
Fe Hipericon.
Fe Hysopo, Fumaria. 
Gallo cresta.
Grama.
Grana Kermes.
Hinojo.
Yezgos.
Leynoso.
Llantén.
Lengua de Buey.
Lengua de Ciervo, 
Manzanilla fina.
Malva.
Marruvio, ó praso blanco. 
Mandragora.
Matricaria.
Mejorana.
M eliloto, ó Trébol, 
Mercuriales .̂
Mezercon.
Milefolio.
Masturcio Aquatico. 
Neguilla, Orozuz , Oro- 

nidis, Parictaria. 
Pentaphilon , ó cinco en 

Rama.
Pimpinela, Peonía.
Psylio.
Rubia Tintorum, \

ó Granza.
‘ Ro-
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Romero.
Ruda Sylvestre. 
Sanguinaria.
Sabina.
Sauce,
Salvia.
Sanco.
Sanícula.
Scaviosa.
Scorcio.
Siempre viva,m ayor, y  

menor.
Serpilio.
Solaniim,ó Yerva Mora,

1 1 9
Staphidis agria.
Taray.
Tártagos.
Taraxacon,
Terebinto.
Tormentilla,
Tusílago.
Valeriana.
Vcrvasco, ó Gorio Loho  ̂
Vervena.
Verónica.
V inca, pervinca.
Violeta.
Virga aurea.

•V

Siendo general Opinión que dichas Sierras abundan 
de otras hierbas, y plantas medicinales,y salutíferas,de 
cuyo beneficio esta privado el común por no haber en 
el País Herl>olario que las conozca , y distinga , y se 
asegura que en algunas ocasiones han ocurrido á este 
terrenosugetos prácticos á surtirse de hierbas , y flores 
rusticas por advertir su particular virtud.

Para el pasto de los Ganados de todas clases,se crian 
también en las distintas estaciones del año las muy su­
ficientes , sin que sea necesario salir del termino para 
buscarles subsistencia , bien que aora con el rompi­
miento que se ha hecho de las tierras comunes, se ha 
escaseado algo este surtimiento , lamentándose gene­
ralmente los Criadores , y Ganaderos de la limitación 
en que han quedado los valdíos,y tierras que eran in­
cultas, y la necesidad que padecen los Ganados; y Y o  
entiendo que no es esta la cansa del advertido daño,y 
le noto otro no menos fundamental principio, ocasio­
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nado de b  libertad que el Vecino tiene en criar Gana­
dos , pues hay algunos que no siendo Labradores se 
emplean en este Comercio; y como es preciso que 
ocupen mucho sitio ; y también acontece que aun el 
que labra tiene mas Ganado que el que corresponden 
su labor, viene á resultar haber mas Ganados que los 
que caben en el termino , siendo imponderable los 
perjuicios que esto motiva porque en los tiempos en 
que cada Labrador debe guardar sus rastrojos, cerca­
dos, ó frutos penJicntes, se ofrecen con frecuencia 
muertes de Ganaderos , y Guardas, aquellos por que- 
rcr atropellar los pastos agenos , y estos por querer 
guardar mas de lo que les es permitido.

 ̂D e estos inconvenientes pudiera preservarse el 
publico si en la oportunidad de los tiempos se hiciera 
un general aforo de todos los pastos comunes de In­
vierno, y Verano, y se señalaran las cabezas de Gana­
dos de todas clases que en el termino cabían , y de este 
numero se hiciera repartimiento entre los vecinos, se­
gún su respeaiva proporción , y labores; y cada uno 
estuviera sujeto a la porción que se le hubiera consi­
derado ; en cuyo modo el Ganado tuviera mas ade- 
Iantamiento,y los hacendados se escusarian de las tro­
pelías que cada dia se experimentan; y no por esto se 
les privaría el arbitrio de esta calidad de Comercio, 
pues para tenerlo en el numero que fuera excesivo á 
sil repartimiento , deberían buscar Dehesas en agenos 
territorios , y asegurar por este medio el logro de 
Sus utilidades, y mucho mas quando las Yeguas, y  
Potros ( cuya cria es tan recomendable , y tan dcl 
Real servicio ) tienen en esta Ciudad dos Dehesas en 
que pudieran subsistir con indecibies ventajas , si los

Ga-
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Ganados de otras clases no las valdiaran con tanta 
frecuencia por sola la razón de la exdsiva abundancia 
referida, pues aunque con repcticionse denuncian, 
y castigan , sufren esta pena por la utilidad que se ex­
perimenta en aquellas entradas  ̂y todo se rcincdiaria 
por medio del propuesto repartimiento.

No es menos mil adorno de esta Ciudad para la 
materia de que se trata en este Articulo una alaja que 
poseen sus Propios de dilatado terreno, poblado de 
monte alto , y cuyo suelo produce en abundantes 
hierbas para precioso pasto de los Ganados un fruto 
tan apreciable que si fuese posesión de un particular, 
podria fundar Señorío muy estimable,porque la cali­
dad de su territorio para el propuesto efeélo le dá un 
indecible valor por las proporciones para la ciía de 
Ganados de todas especies í teniendo por singular es­
máltela abundancia de Aguas tan ric.̂ s que pudieran 
formarse regadíos de mucho provecho , y lo que mas 
€s la calidad de sus Minerales de tanto aprecio para la 
salud, que no solo los habitantes de esta Ciudad, sino 
es los Comarcanos,aun de alguna distancia, se surten 
de ellas para la curación de algunos particulares acci­
dentes; siendo expecifica panacea a los combalecien- 
tes, y eficaz remedio á los que padecen obstrucciones: 
exalta , y habilita la apetencia a la comida , destruye 
por diurética las rigideces del estomago , y los recre- 
mentos de antiguas crudezas por la asistencia de los 
particulares metales de que le acompañan muchas par­
tículas-; de modo que si se cultivaran aquellos manan­
tiales tuviera el Publico pronto remedio para algunas 
enfermedades de que está privado por lo inculto de 
aquel terreno»

Co-
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Como la Relación que vá hecha al principio, res­

pedo á la Laguna de la S a l, es noticia tan aprecia­
ble no he querido dexarla pendiente de sola mi refe­
rencia , y me ha parecido muy propio de mi obliga­
ción decir que es esta alhaja una de las que el celebre 
Hístariador Medina colocó entre las grandezas de Es­
paña hablando de las del Reyno de Granada; y de la 
Fuente de piedra que esta en la Aldea inmediata hicie­
ron particular expresión Morales^ Lucio Sicu/Oy 
Aguilar y Luis Nuíiez ; y sobre todos el M, R. P. M. 
F r, Francisco de Cabrera , Religioso de San Agustín 
en el Tratado que escribió sobre la fundación, anti- 
guedad , y lustre de esta Ciudad,en el capítulo doce, 
al folio doscientos setenta y quatro , en que refiere lo 
conducente á la Laguna de la Sal,y Fuente de Piedra, 
de que también antes hizo memoria el Señor Juan, 
de Solorzanoy en el Libro tercero,Capitulo diez y  seis, 
numero trece de Jure Ind. expresando aquel portento­
so prodigo de que habiéndole cargado cierto tributo 
á esta Laguna se secó, autorizando la propiedad 
que esta Ciudad tiene en ella por estar dentro de su 
territorio.

C on P rivilegio  del R ey nuestro Segor. 
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